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   26 de septiembre de 2025 
Queridas hermanas y hermanos en Jesucristo:                                                     
Un afectuoso saludo lleno de gratitud para cada uno de ustedes.      

Se acerca la fiesta de nuestro seráfico padre San Francisco. Seguimos viviendo el Jubileo, un Año 
Santo caracterizado por la esperanza que no se apaga, la esperanza en Dios. Dejémonos atraer una vez más 
por la esperanza y permitamos que, a través de nosotros, se contagie a todos aquellos que la desean. Que 
nuestra vida les diga: «Espera en el Señor, sé fuerte, afianza tu corazón y espera en el Señor» (Sal 27,14). «Que 
la fuerza de la esperanza llene nuestro presente, en la espera confiada del regreso del Señor Jesucristo, a quien 
va la alabanza y la gloria ahora y por los siglos venideros» (Papa Francisco). 

La celebración de los «Jubileos Franciscanos» es un extraordinario acontecimiento de gracia que 
este año abarca el centenario de los 800 años del Cántico de las Criaturas (2025) y el de la Pascua de 
Francisco (2026). Con el Cántico, alimentado por la oración, inspirado en los salmos bíblicos y generado 
por su corazón capaz de ver y observar con los ojos la belleza de cada criatura animada o inanimada, 
Francisco dice ante todo un «amén», un «sí» a la vida y a este mundo, y luego alaba y da gracias a su Señor, 
al que llama con confianza y amor «mi Señor», mi Señor. Como nos atestigua Tomás de Celano, Francisco 
«ya no era un hombre que rezaba, sino que se había convertido en oración viva» (non tam orans, quam 
oratio factus; el texto se encuentra en Vita seconda 95; Fonti 
francescane 682). 

Con motivo de esta fiesta, intentemos cambiar 
interiormente, sumerjámonos en el mar profundo de la fe 
para convertirnos en nuevos gérmenes de esperanza que 
puedan ser sembrados en nuestra vida, en nuestras 
comunidades cada día. Que el espíritu de amor y paz de San 
Francisco nos impulse cada vez más a reproducir esta 
esperanza en nuestra vida. ¡Que San Francisco de Asís, 
junto con Santa Clara, bendigan nuestros sueños de 
bondad! 

Con sincero afecto, les enviamos nuestras oraciones 
y un cálido abrazo. 
 

¡Feliz Fiesta de San Francisco! 

Hermana Daisy Kalamparamban 
y Consejeros de la CFI-TOR 
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